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El águila, ave privilegiada de la Creación y la más completa de las que sur-
can el aire, está adscrita al orden de las rapaces falconiformes y género aqui -
la, o águilas propiamente dichas pues el resto, como el águila calzada o bas-
tarda y similares (conejera, ratonera, blanquinegra... etc.), aunque se las llame
por este nombre, son águilas menores sin apenas cabida en lo que sigue.

ÁGUILAS AQUILA

En ellas se admira, sobre todo, su grande y perspicaz visión, su vuelo rapi-
dísimo y la fuerte musculatura, junto a su  majestuosidad  cuando planean.
Como armas: pico recto en la base, corvo en la punta y garras potentes arma-
das de uñas corvas, fuertes y agudas.
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Las características principales se refieren a su altura, de entre 80 y 90 cm,
y la envergadura próxima a los 250 cm,1 con alas poderosas vestidas de plu-
mas que cubren la cola, de longitud ésta no inferior a la mitad de la enverga-
dura. El resto de características variable, según las especies, entre las que se
cuentan  como más importantes el águila real (cabdal o caudal), ejemplar el
más representativo tanto por sus dimensiones como por su potencia, distin-
guiéndose exteriormente por su color leonado, águila leonada, y cola redon-
deada (fig. 1); el águila imperial (aquila heliaca), menor que la real y menos
peligrosa, de color casi negro, cuya cola cuadrada tiene tono gris con listas
negras. Aunque de otro continente, o quizás por ello, no podemos silenciar al
águila australiana, de parecidas características a la real o leonada, aunque de
cola escalonada en forma de uña y largas plumas en el occipucio, pero igual
o mas fiera (aquila audax) pues llega a atacar al canguro y también a los reba-
ños de ovejas como la real.

ÁGUILAS NATURALISTAS

Reciben este nombre las que se representan en actitudes o posiciones natu-
rales y que se utilizaron y tuvieron su auge, preferentemente, en las civiliza-
ciones de la antigüedad clásica. Nada que ver con el diseño convencional esti-
lizado del águila heráldica que más bien parece, remedando a cierto autor, un
águila crucificada a un escudo.

Águila de Júpiter

El águila naturalista por excelencia es el águila de Júpiter, el primero y
mas poderoso dios de la antigüedad pagano-romana, el de figura en majes-
tad con el rayo2 en su mano diestra, la Victoria en la siniestra y un águila a sus
pies con las alas extendidas arrebatando a Ganímedes. El águila, reina de las
aves del cielo, a sus pies, indicaba que Júpiter era el señor del cielo,3 ver Nöel
en (A /voces Águila y Júpiter). Esta águila y por varias razones, fue insignia
militar de los pueblos antiguos que se creían mas o menos ligados al dios
tonante, incluso sus descendientes, tal el caso de los troyanos.

1 Sólo superada por el quebrantahuesos, entre las rapaces, y el albatros (palmípeda) con sus
3 metros. 

2 Que recibió de los Cíclopes, junto con el relámpago y el trueno, después de liberar a los
Titanes  que Saturno, su padre, tenía presos en el Tártaro.

3 Con el que se había quedado al repartirse el mundo, con Neptuno y Plutón (sus herma-
nos), después de haber vencido definitivamente a Saturno.
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Águila romana

Sin embargo los romanos más que todos la tuvieron en mayor estimación según
el Marqués de Avilés (B/359), identificándola con el mismo  Júpiter y pos-
trándose ante ella. No se olvide que los romanos tuvieron como primera reli-
gión un panteísmo naturalista.

Fue utilizada por ellos como emblema de la República, de los
Emperadores y del Imperio. Lleváronla sus legiones como insignia militar y
los emperadores en su cetro como símbolo de su dignidad y poder,4 inicial-
mente de plata y después de oro. Adoptaba la posición clásica de vientre y
alas ligeramente vueltas a la diestra y cabeza contornada. Modelo conocido
como águila romana.

Como insignia militar remataba el asta de los vexilos, ya sola (fig. 2), o
colocada en un medallón rodeado de una corona de laurel; incluso en forma
de vuelo aparecía en los escudos defensivos de los legionarios (fig. 3).

Colocada en una medalla era el símbolo de las legiones y del Imperio,
constituyendo el tipo ordinario de las medallas del mismo; si traía el epígra-
fe CONSECRATIO designaba la apoteosis de los emperadores siendo por
tanto símbolo de su divinidad.5

4 Un cetro, rematado en un águila de marfil, fue enviado a Roma por los etruscos como atri-
buto de soberanía y homenaje y en señal de amistad (ver C/103), quizás en fecha próxima al –387
en que la Etruria meridional fue anexionada a Roma. Desde entonces los romanos empezaron a
usarlo como emblema de la República según su costumbre de apropiarse de los símbolos y dio-
ses de los pueblos por ellos sometidos. Recuérdese lo ocurrido con el lábaro cántabro y
Constantino El Grande.

5 La apoteosis de Julio César, en un anillo, traía el águila con el rayo entre las uñas, una
estrella delante del pico y sobre su cuello «JULIO». Noel, en (A/58 ).

Fig. 2 Fig. 3 Fig. 4
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Colocada en los capiteles de los templos constituía el  indicador de su
dedicación a Júpiter por ser el águila su atributo. También su mensajera.

Águila napoleónica

Esta águila naturalista de Júpiter, pero como reminiscencia y a imitación
de la Roma antigua, fue introducida por Napoleón Bonaparte en el Primer
Imperio rematando las astas de las banderas y estandartes de sus ejércitos e
incluso colocada en su cetro personal. Puesta en su escudo de armas, circular
y campo de azur, aparece de oro6 y diseño heráldico, con las alas desplegadas
y caídas, cabeza contornada y empietando un haz de rayos, a veces un solo
rayo, también de oro (fig. 5).

Este escudo pasó a denominarse l’écu d’Empire o simplemente Empire. Así
cuando la Emperatriz Josefina (Beauharnais) recibió el ducado de Navarra,
compuso sus armas con un cuartelado: 1º, del Imperio, 2º y 3º, de plata, faja
de sable, surmontada de tres merletas, de lo mismo, puestas en faja (que es
Beauharnais); 4º, de plata, tres palos de sinople.

Como ejemplo de su empleo en otros cometidos presentamos un sello de
la Policía General de Aragón, con el águila naturalista napoleónica estampa-
da en un pasaporte-salvoconducto entre pueblos del Corregimiento de
Zaragoza, de Septiembre de 1811. Como curiosidad diremos que por su expe-
dición se pagaba un real de vellón (fig. 4).

Águila de Anáhuac o mexicana

Los escudos de armas de los dos imperios mejicanos (el de Agustín
Itúrbide y el de Maximiliano) se inspiraron (también el del Emperador
Faustino de Haití) en los del Imperio napoleónico, por razones más obvias los
del 2º (1864-1867), al ser Maximiliano protegido de Napoleón III.

El águila naturalista que traían se conoció como águila mexicana y á g u i l a
de Anáhuac7 con la posición propia derivada de la leyenda del asentamiento
definitivo de los Aztecas en la meseta de Anáhuac y la fundación de la ciudad
de Tenochtitlan, actual México, el año 1325 (fig. 6).

El águila de Anáhuac del Primer Imperio (Don Agustín I, 1822-1823) era
un águila jupiteriana, coronada, perchada con la pata izquierda de un nopal
que nace de una roca rodeada de agua, y empietando con la diestra una cule-
bra apresada así mismo con el pico. En el Segundo Imperio, a pesar de que en

6 Los esmaltes primitivos de las águilas imperiales y de sus soportes eran el oro y el azur,
antes de que el Emperador sajón Lotario II (1125-1137) los cambiara a oro y sable por ser los de
la Casa de Saxe, Sajonia (Fajado de ocho piezas de oro y sable). Eysenbach, (D /143).

7 Anáhuac, de Anáhuat, entre dos aguas. Nombre dado por los indígenas al territorio sud-
central del actual Méjico constituido fundamentalmente por la meseta del mismo nombre y las
estribaciones que descienden hacia los dos océanos.
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el Decreto del Emperador (de 1-XII-1865) se dice que el águila es de perfil
pasante se la re p resenta, bastante a menudo, de frente, como hiciera
Napoleón, y sin corona. 

El emblema actual representativo de los Estados Unidos de Méjico trae el
águila de Anáhuac, al natural (marrón rojizo), casi totalmente perfilada, o
vuelta a la diestra, por supuesto sin corona, y sin enmarcar en un escudo; a
veces viene en un óvalo orlado con la leyenda «ESTADOS UNIDOS MEXI-
CANOS». Ver Teodoro Amerlinck en (E1/318-20 y E2 / 625-638).

La «Bald Eagle» estadounidense

También el nuevo «imperio norteamericano» ha elegido, desde 1782, y
como soporte de su escudo de armas, un águila, la «Bald Eagle» o águila indí-
gena (calva) de las Montañas Rocosas, vulgarmente llamada águila america-
na. Esta águila se inspira, para su emblemática, en el águila romana, símbolo
original de la república, en sellos monedas, billetes, etc. En tanto que soporte
del escudo de sus armas adopta la forma heráldica aunque con esmaltación
no convencional, marrón para cuerpo y alas, y para el resto: cabeza (calva),
cuello y cola de argent, picada y armada de oro, empietando con su garra
diestra una rama de olivo, frutada, de sinople, y con la siniestra un haz de
rayos o flechas en número de trece, de plata (fig. 7).

El número trece (el de los estados originarios de la fundación de la nación
norteamericana) se repite en el número de palos de plata y gules del campo
del escudo y en el número de estrellas de plata, sobre azur, del rosetón que va
sobre la cabeza del águila. El listel que sostiene el águila en su pico trae la
leyenda «E PLURIBUS UNUM» (uno formado por muchos). El azur del jefe
expresa el poder del Congreso para decidir en asuntos de paz (rama de olivo)
y de guerra (haz de rayos).

Fig. 6 Fig. 7
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Este tipo de águilas naturalistas aparecen también representadas, aunque
con escasa presencia, en los escudos de armas gentilicios anteriores al s. XVII,
según Pastoureau en (G1/149). 

OTRAS ÁGUILAS NATURALISTAS

Las posiciones o actitudes naturales que adopta el águila y que a conti-
nuación veremos pueden hacerse extensivas a otras aves aunque precisare-
mos los matices cuando sólo afecten al águila. Naturalmente que servirán de
figuras en el campo del escudo.

Posada

Dícese cuando descansa después del vuelo. Se apoya normalmente en el
suelo, también en un otero, y se presenta de perfil y adiestrada. En este últi-
mo caso se blasonará: águila posada, de sable, sostenida de otero de... Puede
también estar posada en la mano diestra del cetrero, en su nido, etc., con pre-
sentación diferente. Ej. Águila posada en la mano diestra de un hombre; en
las armas de los Sirvent. En Ferrer i Vives (H /Vol.III/212). Ver perchada.

Aclocada o aclocante

Sobre el nido en posición de enclocar los huevos. Un ejemplo lo podemos
ver en la Descripción de la Honras Fúnebres... de Felipe IV.

Plegada

La posada en tierra con las alas no extendidas o recogidas. Se representa
normalmente de perfil y adiestrada.

Perchada

Dícese del ave rapaz, preferentemente la de cetrería, cuando se halla posa-
da en la rama de un árbol o en una alcándara. Por extensión, la rapaz per-
chada recibe el nombre de Alcándara.

Azorante

Llamada también Azorada, asustada. Se dice del ave puesta de perfil con
las alas semiabiertas en actitud de iniciar el vuelo hacia lo alto. Si se dirige
hacia un sol es inequívocamente un águila,8 ave solar por excelencia identifi-

8 Armas de BORRUEL, sitas en el tercer cuartel de un escudo cuartelado en cruz con las
armas consolidadas de los Azara de Barbuñales (linaje oscense, luego Marqueses de Nibbiano)
después de sus enlaces con los Nonguel (2º cuartel) y los Borruel (3º cuartel). En Linajes de Aragón,
(I/T.II,4), se la describe equivocadamente como cuervo (fig. 8).
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cada con el cielo al que asciende y con el rayo al caer velozmente sobre su
presa. Al ascender, según la tradición cristiana, intenta rejuvenecerse con el
calor del sol representando en su iconografía la renovación del hombre por el
bautismo (fig. 8).

Fig. 8 Fig. 9

Normalmente arranca el vuelo del suelo en dirección al cantón diestro del
jefe. Si va hacia el cantón siniestro se dirá azorada contornada; es el caso de
las armas de Federico-Guillermo I de Prusia (Hohenzollern), volando, ya sin
apoyo, hacia el sol. La lista, en lo alto, con el lema “NON SOLI CEDIT” sig-
nificaba el rechazo a inclinarse ante el Rey Sol (Luis XIV de Francia). O.
Neubecker, (O /210).

Montante

Se presenta vista de espaldas dirigiéndose al jefe, alas extendidas perpen-
dicularmente al cuerpo, pico en prolongación de éste y las garras ocultas por
la cola (fig. 9).

Despeñada

En posición de picar sobre su presa, desde la altura. Posición contraria a la
montante, similar a la paloma del Espíritu Santo. También se aplica al águila
heráldica invertida en un escudo.
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Aguililla

Águila pequeña volando detrás del padre en dirección al sol. Suele ir
acompañada de estas inscripciones: NON INTERIORA SECUTUS y AUSPI-
CIIS ANIMISQUE PATRIS. Significa al buen hijo que sigue los pasos de su
padre al servicio del Rey.

Reguardante

De reguardar, mirar vigilando. Es el águila naturalista que tiene vuelta su
cabeza hacia la cola; también se dice de aquella que dirige su mirada hacia un
objeto concreto, un sol por ejemplo.

Del águila azorante que se dirige al sol dice Juan Rodríguez de Padrón que
es un águila volante e reguardante.

Volando

Se la presenta desplazándose en el aire o planeando, alas de vuelo amplio,
patas recogidas (fig. 10).

Empietada o Empietante

Del francés empiéter, usurpar, robar, arrebatar. Se dice del águila, o del ave
de rapiña en general, representada sobre su presa teniéndola asida con sus
garras (fig. 11).

Rapiñante

Empietada. Ave en general, pero preferentemente la de rapiña, que tiene
alguna presa entre las garras o en el pico.

Fig. 10 Fig. 11
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Se emplea con preferencia a empietada cuando el ave no es de rapiña, y si
lo es trae en su pico o garras objetos como herraduras, ramas, antorchas
encendidas, etc. Blasonamiento: De gules, avestruz rapiñante, de plata, una
herradura de oro, en el pico. Armas de los Basturs de Térmens. 

Arrebatante o Arrebatando

Cuando eleva el vuelo con la presa entre sus garras.

Acosando o Abocante

A punto de atrapar a su presa, alas hacia el cielo, garras estiradas, cabeza
mirando a la presa (fig. 1).

Cebada

Atributo aplicado preferentemente al lobo y a la zorra. Puede aplicarse al
águila con la presa (serpiente, preferentemente) en el pico. Caso del Águila de
Anáhuac de las armas de Méjico (fig. 6).
Herida

Atravesada por flecha o dardo. Indicar la posición de la flecha.

Aguilucho

Pollo del águila.

EL ÁGUILA HERÁLDICA

El águila es una de las principales figuras animales (junto con el león) que
desde el inicio de la Ciencia Heráldica ilustró los escudos de armas represen-
tando a reyes y reinos, emperadores e imperios como emblema de soberanía.9

Aunque la presencia del león es mayoritaria frente al águila en todo tipo
de armerías, puede constatarse que la presencia del águila goza de la calidad
de saberse adoptada como emblema de todos los Imperios en detrimento del
león. Pastoureau (F2/58).

9 El león y el águila son los dos animales principales del bestiario heráldico (superada el
águila por el lobo en el español) auque raramente coinciden en los mismos escenarios. Es más
por diversas razones, sobre todo políticas, pueden ser antagónicos. Así en la Eneida, Eneas se
identifica con el león y su enemigo Turno con el águila. En la Italia de los s. XII al XV luchan entre
sí Güelfos (papado-león) y Gibelinos (imperio-águila), etc. Por el contrario hay conjunción de
ambos en el grifo y en el león véneto.
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Los emperadores la concedieron, para sus armas, a individuos y ciudades,
entre otros, como premio a los servicios prestados aunque en proporción a sus
méritos: Águilas enteras (monocéfalas o bicéfalas), medias águilas, águilas
nacientes, etc., o su representación por medio de alguno de sus miembros
como la cabeza. También cambiando de esmaltación como en el caso del águi-
la imperial concedida por Federico III (1461) a la ciudad de Viena: de sable
águila bicéfala, de oro.

Se la dibuja estilizada con características propias según los países evolu-
cionando en todos ellos con el paso del tiempo según se comprobará.

EN ESPAÑA

Los heraldistas españoles Martín de Riquer (J3/188) y Luis Mexía de la
Cerda (K/146) la describen de igual modo con arreglo al diseño adoptado,
para España, procedente del águila que trae un sello de 1274, usado por el
infante Felipe de Castilla (hijo de Fernando III El Santo y Beatriz de Suabia)
(fig. 12), y que con alguna precisión copiamos aquí con estas características:

De frente y erecta.
Alas extendidas, caídas hacia abajo y simétricamente dispuestas.
Patas más o menos abiertas mostrando las uñas.
Cola baja y esparcida por medio de las patas.
Cabeza de perfil, erguida, mirando al lado diestro, con pico y mostrando

un solo ojo (fig. 12). Los modelos 13 y 14 son sus versiones modernas, en tex-
tos de Martín de Riquer o en diseño de Jaime Bugallal.

En fecha anterior, los reyes de Navarra Sancho IV, el de Peñalén, desde al
menos 1054 y Sancho VII, el Fuerte, hasta 1234, usaron un águila como signo

Fig. 12 Fig. 13 Fig. 14
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de validación al pie de sus documentos. Este último monarca la puso también
en sus sellos como emblema personal y posiblemente del reino. El águila de
los sellos es de alas extendidas y caídas similar a la del infante Felipe de
Castilla, ya citado. Ver las águilas de la fig. 15, del Padre Moret, representa-
das por Ignacio Vicente Cascante (F/441).

En Aragón, siguiendo con los reinos peninsulares, aparece el águila en
tiempos de Pedro III El Grande, por su matrimonio (1262) antes de acceder al
trono (1276), con la princesa siciliana Constanza de Suabia, que la aporta a las
armas del Reino, y que figura por primera vez en un escudo cuartelado en
cruz del infante Don Jaime (1º y 4º, el Señal Real de Aragón, cuatro palos de
gules, en oro; 2º y 3º el águila siciliana de los Hohenstaufen, de sable en
campo de argent), segundogénito de Pedro III El Grande10 y de Constanza de
Sicilia, hija del rey Manfredo y su heredera a la muerte de éste. Jaime heredó
Sicilia (ya conquistada en 1282-Vísperas Sicilianas), a la muerte de su padre
(1285) y, posteriormente, el Reino de Aragón, como Jaime II, a la muerte, sin
sucesión, de su hermano Alfonso III (1291) (fig. 16).

No podemos dejar de mencionar la innovadora disposición de las mismas
armas en un escudo cuartelado en frange (fig. 17), aportación de Aragón a la

10 En Monnaies de Moyenn Age de Ph. Grierson, París 1976, aparece un sello de Pedro III con
un águila naturalista de Júpiter como «armoiries de revendication» al trono de Sicilia. Fig. 18
(L/95).

Fig. 15
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Heráldica hispana y europea, compuesto para los hermanos 3º y 4º de Don
Jaime, Federico y Pedro, que teóricamente no debían reinar.

Por esos imponderables que la Historia nos depara, este escudo se convir-
tió en el escudo de Sicilia (incorporadas sus armas posteriormente a las de
Aragón y a las de España) al acceder a su trono Federico, por renuncia de
Jaime al mismo, como consecuencia de la Paz de Agnani (1295).

El diseño estilizado del águila heráldica no es invención del mundo occi-
dental ni de la Heráldica pues en el Oriente mesopotámico aparece ya de esta
forma unos tres mil años antes de Cristo. Pastoureau (G1/149).

En el campo del escudo, donde es casi siempre figura principal, se la pinta
normalmente de un solo esmalte, que suele ser el sable, aliviado, a veces, por
la diferente esmaltación de algunas de las partes de su anatomía. Un águila
así representada se blasona, por ejemplo, como águila de sable, sin necesidad
de más pues en el término águila van implícitas el resto de las características
propias del águila heráldica de cada nación. 

Su posición en el escudo: Si aparece sola, llena el campo sin tocar sus bor-
des; si son dos, tres (según otros autores ), o más se colocarán en palo, faja,
triángulo, aspa, etc., y se dirán aguiletas, cosa que se incumple muy a menu-
do en algunos blasonamientos con escudos que traen dos, tres y hasta cinco y
seis figuras. Si van sin número (que no se cuentan) llenando el campo de un
escudo se dirá de éste que va sembrado.

En todos los casos las aguiletas mantienen el diseño de las águilas, aunque
con el pico y las patas de diferente esmalte que el resto.

EN FRANCIA

Se la representa ordinariamente mostrando el estómago, a vol étendue, es
decir con las puntas de las alas hacia lo alto. Ver Eysenbach (D/143). Según

Fig. 16 Fig. 17 Fig. 18
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Pastoureau (G1/148), se la dibuja aplatie, aplas-
tada, por tanto sin relieve, con el cuerpo de fren-
te, cabeza erguida (hacia lo alto) y de perfil, alas
étendues y simétricas, patas más o menos sepa-
radas, pico y garras prominentes. 

En francés las alas étendues de un ave cual-
quiera, son alas déployées, (desplegadas a lo
largo y a lo ancho ) pero en la Heráldica france-
sa el déployée se dice éployée (exployada) del
águila, y solamente del águila, cuando trae las
alas étendues añadiéndole así un matiz de cur-
vatura.

Pascal Gambirasio (M/107), por citar un
ejemplo más, dice del águila heráldica francesa
que su representación básica es la exployada.

EN ALEMANIA

Es tenida su águila como ejemplo por otros países de Europa al estar con-
siderada la descendiente directa de las águilas romanas de la antigüedad, ya
desde Carlomagno, que cuando su coronación en Roma, por el papa León III,
en la Navidad del año 800, es llamado ROMANUM GOBERNANS IMPE-
RIUM [ver Herman Kinder (N/131)], y coloca un águila imperial romana en
su palacio de Aix-la-Chapelle,11 capital de su imperio, que con la evolución
propia ha llegado hasta nuestros días como emblema de la República Federal
Alemana, aunque con alguna interrupción en el tiempo, como veremos al tra-
tar el Águila Imperial

Su evolución y desarrollo artístico es como sigue, teniendo siempre pre-
sente que la forma del cuello, la posición de las alas y de las patas dan la con-
figuración al conjunto y que pico, ojo, garras y plumas son los elementos que
dan vida a la figura:

Durante los siglos XII y XIII

-El águila aparece: Con la cabeza erguida (mirando a lo alto), calva y
redonda. 

-El pico cerrado y el ojo pequeño.
-Los huesos de las alas enrollados en lo alto hacia el interior.
-Las plumas y las patas caídas verticalmente. En el área germánica, y a

mitad del s. XIII, la remera larga alterna con otra más corta y puntiaguda.

11 La romana Aquae Grani, españolizada Aquisgrán, Aachen en alemán.

Fig. 19
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Fig. 20 Fig. 21 Fig. 22

-La cola, larga, con cierto número de plumas rígidas, de tres a cinco, de
desigual longitud, saliendo de una bola, en su origen (fig. 20).

Al final del siglo XIV

-La cabeza se endereza (mira al frente). Aparece un moño que la separa del
cuello (fig. 21).

-El ojo es más grande con la pupila en el centro.
-El pico se abre y se ve la lengua, hacia mitad de siglo.
-El enrollado de los huesos de las alas desaparece gradualmente y estas

aparecen horizontales, y perpendiculares al eje de simetría, con los extremos
en caracol y algo exployadas.

-Las patas forman un ángulo agudo, de unos 30 grados, con la vertical del
cuerpo y se visten con plumas en la parte superior.

-Las garras se presentan con cuatro dedos pero sin uñas o raramente.
-Las plumas de la cola se desparraman prudentemente y en semicírculo.

Durante el siglo XV

-El pico aparece abierto, ganchudo, con la parte superior más larga.
-La lengua, casi siempre vista, larga y sinuosa.
-El ojo grande, redondo y remarcado.
-El cuello aparece más largo y en forma de S, cubierto de plumas.
-La osamenta de las alas forma un semicírculo.
-Las plumas salen de ella como radios, posición llamada exployada, sepa-

radas entre sí con otras más cortas y puntiagudas.
-Las patas forman ángulo recto al separarse teniendo los cuatro dedos bien

marcados y con las uñas encorvadas.
-La cola pierde su nudo y adopta formas muy decorativas (fig. 22).
Ver esta evolución en Pastoureau (G1/192-3) y Fox-Davies (T/234-6).
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La estilización y diseño del águila se apoya en la simetría de su cuerpo,
excepción hecha de la cabeza, con relación a la recta vertical que la divide en
dos mitades y hace de eje teórico.

EN INGLATERRA

También se reconoce el papel importante del águi-
la en las composiciones heráldicas aunque no tuvo
tanta preeminencia como en las heráldicas continenta-
les. A pesar de lo cual algún cronista inglés, como el
monje Matthew Paris, de la Abadía de San Albano
(+1259), fue un adelantado en presentar12 las primeras
muestras del águila imperial bicéfala.

Así mismo, en Inglaterra, un poco más tarde y en
un registro de armas, las armerías imperiales se des-
criben así: Rey de Alemania, de oro, un águila «displaye
sable»... El Emperador de Alemania, de oro, un águila
«espany ove deus testes sable» (L/108); descripción esta última que utilizará
Martín de Riquer cuando tratemos el águila exployada.

También se reconoce que la Heráldica se aprovechó de las formas del águi-
la ya usadas en la antigüedad apropiándose de ellas y de su simbolismo.

El águila heráldica inglesa traía originalmente las alas desplegadas y caí-
das como las que se ven en el sello de 1301 del conde de Gloucester y
Hereford, Ralph Morthermer (fig. 23) (T/237); nótese que todavía trae la
cabeza erguida y el pico cerrado, propio de siglos anteriores, pero moderna-
mente ésta, como la francesa y la alemana, se identifica con la característica
de  exployada, (eagle displayed), sin más. De no ser exployada deberá especifi-
carse en el blasonamiento, indicándose si trae las alas, por ejemplo, como en
su origen (eagle displayed with wings inverted).

La evolución de su diseño es similar a la del águila heráldica alemana.

MIEMBROS DEL ÁGUILA Y SUS ATRIBUTOS

Antes de exponer las características de cada miembro  diremos que hay un
elemento fundamental en el águila, cual la pluma, cuyo conjunto, llamado
plumaje, cubre y viste el cuerpo del ave , siendo el plumón la pluma delga-

12 En su Tabula Heráldica pinta un águila bicéfala, de sable, como armas de Federico II
Hohenstaufen, Emperador de Alemania y del Sacro Imperio Romano Germánico (1210-1250). 

Fig. 23
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da y sedosa que traen las aves bajo el plumaje exterior parecida a la de los
polluelos.

En armoriales antiguos, como el de Steve Tamborino, algunas águilas, lla-
madas hermoseadas o embellecidas presentan un tipo de plumaje, salpican-
do todo el cuerpo en forma de minúsculos trazos, aparentemente imbricados
tipo media luna invertida, semejando el plumaje del esmalte indicado en su
blasonamiento. Así los Muntalvo traen de azur, águila de argent, embelleci-
da de sable, membrada de oro, linguada y armada de gules. Martín de Riquer,
(J3/190).

Si el águila va desprovista de plumaje se nombrará desplumada. A veces
se dice escorchada, aunque es más propio de animales desollados, concreta-
mente del lobo que se pinta de gules. Sólo si el águila desplumada se esmal-
tara de gules le cuadraría este atributo.

Ya entrando en materia diremos que el águila suele re p resentarse por algu-
no de sus miembros  tanto por la cabeza como por las patas y más abundan-
temente por las alas, cada uno con sus características correspondientes. Salvo
explicación en contrario una cabeza de ave, una garra o un vuelo, colocados
en el campo de un escudo, se entenderán como pertenecientes al águila.

La cabeza

Se representa de perfil, erguida y adiestrada. Es su posición normal, en la
cual, si mira al frente se dirá enderezada, y de frente si mira al observador; si
tiene la cabeza vuelta hacia la siniestra se dirá contornada. Si el corte practi-
cado en el cuello es limpio y en línea recta se dirá cortada; si es irregular, mos-
trando o no carnosidades, arrancada; en este caso puede ir acompañada de
unas gotas de sangre y se dirá sangrante (fig. 24).

Las plumas del occipucio, estrechas y alargadas, pueden ir repinadas; en
este caso formando las más altas, a veces, una especie de moño. Si el águila se
presenta sin cabeza se dirá descabezada o decapitada.

Si la cabeza tiene el pico de diferente esmalte que el resto se dirá picada,
si es la lengua se dirá linguada,13 si el ojo, encendida. Puede ir así mismo
nimbada o aureolada y coronada o coronada diademada. En el caso de las
coronas pueden ceñir la cabeza o surmontarla; el nimbo y la aureola, la cir-
cundarán. La corona puede también ir enfilada en el cuello respondiendo
entonces por colletada.

A veces el águila puede traer cabeza humana o de lobo, recibiendo por ello
el atributo de monstruosa. También pueden, por pares, venir engoladas a una
barra o banda, por ejemplo. En este caso la diferencia entre la cabeza del águi-

13 Normalmente las aves, salvo el águila, no se representan con lengua.
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la y la del grifo, que también es de águila, está en que la lengua de éste ter-
mina en un dardo.

Las patas

La pata en los animales es el conjunto de la pierna y el pie (fig. 25). En el
águila la pierna, llamada también miembro, comprende muslo y tarso siendo
el pie la garra propiamente dicha, aunque en el blasonamiento patas y garras
son intercambiables. El tarso va recubierto de finas plumas, en las águilas del
género aquila (real, imperial etc., hasta un número de unas trece), y desnudo
en otras, siendo un caso a remarcar el del águila marina totalmente desnudo.
Los modelos que mejor siguen esta característica del tarso cubierto, dentro
del diseño heráldico, puede que sean las águilas alemanas y las napoleónicas.

La garra muestra cuatro dedos, tres hacia el frente y el otro hacia atrás, ter-
minados en fuertes uñas corvas y puntiagudas bien dispuestas para apresar
y desgarrar. Si una pata, puesta aislada en el escudo, aparece seccionada lim-
piamente por el muslo se dirá cortada. Ej. De azur, un miembro de águila cor-
tado, de sable. Armas de los Katulinsky, en Silesia.

Si el escaso espacio desnudo del tarso, más la garra, van de diferente
esmalte que el plumaje, se dirá membrada; si el águila carece de patas se lla-
mará desmembrada; si sólo son las uñas las que traen diferente esmalte se
dirá armada; si no trae uñas, desarmada. Si llevara cascabeles sujetos a las
patas se diría grilletada; trabada si sus patas están inmovilizadas por algún
artilugio, y liada si la inmovilización se debe a un cordel o cinta.

Afectando a pico y patas la diferenciación, se dirá mornada del águila sin
pico ni patas, atributo que se aplicará preferentemente a una especie de águi-
la heráldica, el alerión, como veremos más adelante.

Fig. 24 Fig. 25 Fig. 26 Fig. 27

La cola

Dícese del conjunto de plumas fuertes y más o menos largas que tienen las
aves en la rabadilla, plumas llamadas caudales (fig. 26). Se las conoce tam-
bién, como plumas rectrices y timoneras porque son usadas como timón.
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Fig. 28 Fig. 29

Éstas, junto con las remeras, reciben el nombre de penas que tienen por
misión principal el dirigir el vuelo. Por penas se conocía así mismo a las plu-
mas de ave utilizadas, en el pasado, para escribir.

Si no trae cola se dirá del águila difamada.

Las alas

Son las extremidades torácicas de las aves de que se sirven para volar. Las
plumas que cubren su armazón son las más grandes e importantes de las que
cubren su cuerpo estando formadas por un cañón córneo y hueco, que se
inserta en la piel, prolongado en un astil guarnecido de barbas.

La pluma mayor del ala es la rémige recibiendo el conjunto de ellas el
nombre de remeras o grandes plumas en que terminan las alas. Si el águila
trae las alas de diferente esmalte que el cuerpo se blasonará alada... de gules,
por ejemplo.

Existen otras plumas, secundarias, las coberteras que como su nombre
indica sirven para cubrir y proteger, por el exterior, la inserción de las reme-
ras y timoneras en la piel de águila (fig. 27).

Alón es el ala entera desprovista de plumas.

Vuelo y medio vuelo

La representación de las alas de las águilas heráldicas, emparejadas y con
las extremidades dirigidas hacia el jefe del escudo recibe el nombre de vuelo
(fig. 28). Si las extremidades miran hacia la punta tendremos un vuelo abati-
do; si la representación contempla una sola ala del vuelo, la diestra, puesta en
palo, tenemos un medio vuelo; si es la siniestra deberá especificarse. Se dirá
dorsado (fig. 29), del vuelo, si se presenta de espaldas y dorsado abatido si
va de espaldas y con las puntas hacia abajo.

En el medio vuelo y en el medio vuelo dorsado deberá tenerse, además, en
cuenta, en el blasonamiento, si se trata del ala diestra o de la siniestra.
Dedúzcanse estas posiciones a la vista de las figuras 28 y 29.
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Vuelo figurado

Es el que se representa mediante una sola pluma. También mediante una
figura geométrica, según Cadenas y Vicent.

Señuelo

Artilugio semejante al vuelo heráldico, compuesto de plumas y algo de
carne que el cetrero agita por encima de su cabeza, como si fuera una come-
ta, para hacer volver al halcón a su mano. Se representa como un vuelo herál-
dico abatido de cuyo centro cuelga un cordel.

MEDIAS ÁGUILAS

El águila puede aparecer en los escudos de armas, por mitades con estos
nombres:

Naciente

La que emerge mostrando, únicamente, la mitad superior de su cuerpo.
Puede presentarse aislada en el centro del escudo (fig. 30). Ej. De gules águi-
la naciente, de oro; también naciente de la mitad superior de un escudo cor-
tado, de la línea superior de una faja, del almenado de una torre o de un cas-
tillo, etc. En estos casos préstese atención al gráfico pues si sólo emerge la
cabeza, el cuello y la punta de las alas (si es alzada o exployada) ya no se dirá
naciente sino saliendo o saliente, atributo propio de las águilas que nacen del
jefe.

Fig. 30 Fig. 31
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Media águila

Es el águila heráldica que aparece con medio cuerpo entero, ya aislada
ocupando medio escudo o saliendo de la partición en palo del escudo o de la
línea exterior del mismo palo (fig. 31). La traen en sus blasones numerosas
familias frisonas en memoria de las libertades imperiales concedidas por
Carlomagno.

Nota.- Si sobre la segunda partición va una media lis, por ejemplo, caso de
las armas de los Bastard de Mallorca, el escudo se blasonará así: Escudo
medio partido; 1º de oro, águila de gules y 2º de azur, lis de oro. O al estilo
francés: Dimidiado de oro y azur, en el 1º águila, de gules y en el 2º flor de lis,
de oro.

TIPOS DE ÁGUILAS HERÁLDICAS

La tipología se referirá exclusivamente a la posición de la alas, y antes de
pasar al desarrollo de sus características y en plan didáctico presentaremos
los cinco modelos básicos: Pasmada, Española, Vuelo Amplio, Alzada o
Levantada y Exployada (figs. 32, 33, 34, 35 y 36).

Águila Pasmada

La que aparece con las alas caídas y pegadas al cuerpo (fig. 32).

Águila Española

Ya descrita ampliamente en el apartado: El águila Heráldica / España.
Es posición parecida a la que adopta el Águila de San Juan Evangelista,

divisa personal de Isabel La Católica, incluso antes de su proclamación como
reina el 24 de Junio de 1474, y que aparece indistintamente con nimbo o sin él
en sellos rodados, publicaciones, decoraciones arquitectónicas etc., o en los
escudos de armas de su fecundo reinado, aunque lo normal en este último
caso, es que vaya nimbada (fig. 33).

Águila de Vuelo Amplio

Alas extendidas más o menos horizontalmente como la naciente del jefe
(fig. 34). Tienen un uso como tal águila en emblemas de carácter político o
militar, caso de las empleadas por el Nacional-Socialismo alemán (fig. 37), o
en las insignias de fuerzas aéreas de países como Gran Bretaña o Australia
(fig. 38); también en forma figurada como en la emblemática de las Fuerzas
Aéreas Españolas (fig. 39), y en otros casos.
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Fig. 35 Fig. 36

Fig. 32 Fig. 33 Fig. 34

Águila Alzada

Es el tipo más empleado, posiblemente, en todas las heráldicas, presen-
tándose con las alas extendidas y levantadas (fig. 35).

Águila Exployada

Por contraposición al águila pasmada existe la exployada o explayada,
(con x o s), término proveniente del francés éployée con el significado claro y
matizado ya expuesto al tratar del águila heráldica en Francia y que concre-
tamos así: Águila exployada es aquella que presenta sus alas desplegadas al
máximo y con las puntas hacia lo alto (fig. 36).
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Fig. 37 Fig. 39

Fig. 38

14 Después de recorrer su particular «Camino de Damasco» desde su Manual de Heráldica
Española, ver J1-(1942), hasta sus Heráldicas Catalana (1983) y Castellana (1986) citadas. Con este
Manual de Heráldica Española me inicié en la Herádica en un ejemplar que conservo con todo el
cariño y que tengo dedicado por su autor. Fue comprado en la desaparecida Libre r í a
Internacional del Coso 89, de Zaragoza por el P.V.P. de 35 pesetas según figura, todavía, en la eti-
queta pegada en la primera hoja.

Trataremos de explicar razonadamente por qué un águila exployada es un
águila con las características señaladas y ello independientemente de que sea
monocéfala o que traiga dos cabezas y estas vayan coronadas o no, o bien sea
representación de imperio alguno ya de Oriente o de Occidente. Y ello porque
es conocido el origen del malentendido que identifica exployada con águila
de dos cabezas y por tanto subsanable, lo que haremos con la ayuda de dos
de los más reputados heraldistas contemporáneos como nuestro Martín de
Riquer (en quien se une además su calidad de filólogo) y el prolífico, y auto-
ridad reconocida en estos temas, el francés Michel Pastoureau.

Si nos atenemos a lo dicho por M. de Riquer en sus Heráldicas Castellana
y Catalana (J3/I-190-191) y (J2/236)14 veremos que, en los textos heráldicos
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más antiguos franceses e ingleses, desde el s. XIII, el águila de dos cabezas es
llamada eagle a deus testes y a veces blasonada en los mismos como eagle espa -
nie ove deus testes.

Los heraldistas franceses del s. XVII no entendieron el significado de espa -
nie, proveniente de espanir (épanouir), abrirse como una flor, extenderse (en
este caso sería águila con las alas extendidas o desplegadas) y llamaron equi-
vocadamente déployée al águila de dos cabezas. Este error fue seguido por los
más cualificados heraldistas franceses del momento, con el Padre Menestrier
a la cabeza, y naturalmente por los grandes compiladores españoles del s.
XVIII, el Marqués de Avilés y Garma y Durán, casi siempre a la estela de los
heraldistas franceses. Hoy este despropósito sigue vigente, en España, para
no pocos.

A. y A. García Carraffa en su «Ciencia Heráldica o del Blasón» que prece-
de como introducción a su consultadísima Enciclopedia Heráldica y Genealógica
Hispano Americana (año 1919, ver C/104), al tratar del águila exployada justi-
fican su identificación con el águila de dos cabezas argumentando, por
«reducción al absurdo», de esta manera: Algunos autores, entre ellos el P.
Menestrier, llaman esployada o esplayada al águila que tiene las alas abiertas; pero
como en armería no se encuentran las águilas de otro modo que no sea con las alas
abiertas, ya tengan las plumas de las mismas esparcidas, ya caídas, bien claro se infie -
re que el término exployada debe recaer sobre este atributo que tiene dos cuellos y dos
cabezas con lo que están conformes otros muchos autores, entre ellos Lowan Geliot.

No se dice de dónde toman este argumento los Carraffa pero está claro
que copian al Marqués de Avilés. Puede que sea  antiguo razonamiento fran-
cés pues no toca el punto clave de la malinterpretación original ni lo que a
continuación se argumentará.

Michel Pastoureau, por su parte (en G1/149), escribe al respecto que la
confusión de llamar exployada al águila de dos cabezas podría remontarse al
s. XVI, cuando se denominaron águilas de cabezas exployadas a las águilas bicé-
falas alemanas. Esta mala interpretación (synonymie fautive, G1/201) amplia-
mente difundida por heraldistas tan prestigiosos como Pierre Palliot o el
Padre Menestrier se siguió usando en Francia durante los siglos XVII, XVIII y
XIX, y reproducida profusamente en la mayor parte de los armoriales y en
publicaciones como la Enciclopedia de Diderot y D’Alambert, de gran presti-
gio y difusión desde el último cuarto del s. XVIII hasta nuestros días.

Por otro lado debemos disculpar el uso inadecuado del término exploya-
da, adjetivando al águila, por quien sólo beba en la fuente de los manuales o
tratados de heráldica españoles al uso y mucho más tolerantes con quienes
sólo consulten los diccionarios de la lengua española, tan poco acertados en
el tratamiento de las voces heráldicas, que no ayudan ciertamente a fijar posi-
ciones al respecto. Así:
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En el Diccionario de la Real Academia se da, a medias, una de cal y otra
de arena pues en la voz Águila // - exployada. Blas. Dice La de dos cabezas con las
alas desplegadas o tendidas. Y en la voz Exployada. ad. Blas..... Dícese del águila que
se representa con las alas extendidas.

El Diccionario de María Moliner reproduce lo dicho por el anterior.
Finalmente y por no extendernos demasiado citaremos al Diccionario

Salvat, que da esta definición, disparatada de lo más, en la voz Águila // -
exployada. Blas. La de dos cabezas con las alas plegadas.

Si la Heráldica española actual se ha despojado de erro res y malentendidos
p rovenientes de la heráldica decadente es hora de que voces como exployada
retomen su correcto significado. Y no digo que desaparezca del lenguaje del
blasón, que en España no puede desapare c e r, por razones obvias, pero sí pode-
mos observar su escaso o nulo empleo en Francia, modernamente, por razo-
nes igualmente obvias ya que en el término é p l o y e é van implícitas  las caracte-
rísticas del águila heráldica francesa como el de «alas extendidas y caídas
hacia abajo» en la española, y no hace falta mentarlo. Podemos citar como
ejemplo de ello la obra de Ottfried Neubecker (versión francesa) Le Grand Livre
de L’Héraldique que no usa para nada este término en el parágrafo dedicado al
águila (O/124-9); ni tampoco Geneviéve D´Haucourt y Georges Durivault
(P/76-78 y 85-87), entre otros autores franceses, que dan perfecto tratamiento
al águila de dos cabezas sin servirse para nada del término exployada.

Para terminar con el turno de los autores franceses, Jean-Marie Thiébaud,
en su Dictionnaire des Termes du Blason (Q/116) escribe: ÉPLOYÉ-E, 1º, Ave
cuyas alas están extendidas a los cuatro vientos; 2º, antiguamente, y sin razón,
águila bicéfala.

El gran heraldista y genealogista oscense Gregorio García Ciprés, promo-
tor y editor de la revista Linajes de Aragón (1910-1916) continuada en los
Linajes de la Corona de Aragón (1918-1920) hace un tratamiento correcto y dife-
rencia perfectamente entre exployada y águila de dos cabezas en todas sus
colaboraciones. Lo mismo en su Diccionario Heráldico, Huesca, 1916.

En cuanto a escritores de habla hispana actuales que escriben sobre herál-
dica podemos citar al mejicano Teodoro Amerlinck que al describir el escudo
del primer Imperio Mejicano dice que muestra un águila exployada, mirando a
siniestra, coronada y devorando una serpiente, posada en un nopal..., y esto inde-
pendiente de lo correcto o no de la descripción, porque como vimos anterior-
mente el águila de Anáhuac es monocéfala; o al español Manuel Manrique de
Lara y Velasco, también en Rev. Hidalguía (R/nº 278, p. 251) que al describir
las armas del Emperador Carlos dice: sus armas, un águila bicéfala, exployada de
sable, y en su interior el escudo sintético de la España unificada por sus abuelos...
entre otros ejemplos.

Por abarcar un más amplio espacio, y en lengua catalana, señalaremos que
en la magnífica Heráldica Catalana, ya citada, de Ferrer i Vives, en los más de
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7.000 escudos que presenta, siempre llama bicéfala al águila de dos cabezas y
nunca esployada. Claro que el término exployada no lo emplea ni una sola
vez pues «sus águilas» son siempre exployadas, como si de heráldica france-
sa tratase su obra; sólo y no siempre, especifica el águila amb el vol abaixat, si
traen sus alas esta posición. 

Visto lo cual no dejan de producirnos asombro afirmaciones tan tajantes
como la que sigue debida al ya citado Messía de la Cerda y Pita (en K/146):
El águila bicéfala o explayada, también conocida por águila imperial... es confundida
con el águila con las alas levantadas que hay quien la conoce por «explayada». Ello es
un error. El águila explayada es únicamente la de las dos cabezas”. Y esto dicho así,
sin explicación alguna que avale la rotundidad de tan comprometida aseve-
ración, escrita en 1990, cuando ya antes (1983 y 1986) Martín de Riquer razo-
na expresamente lo contrario, y todavía algo antes (1979), Michel  Pastoureau
explica, así mismo expresamente, la no equivalencia del águila bicéfala con el
término exployada. Término al que, por cierto, califica sin paños calientes de
pedante y erróneo (terme pedant et erroné) cuando se emplea con el significado
de bicéfala.

Resumiendo: Los tratadistas heráldicos franceses de los siglos XVII, XVIII
y XIX (que podríamos llamar «siglos exployantes» por la contumacia en el des-
propósito capiti-alado del águila), fueron seguidos, en España, por Avilés y
Garma en el s. XVIII y a estos los imitaron los del siglo XIX15 y muchos del XX,
incluido Ignacio Vicente Cascante en su Heráldica General... de 1956, (segura-
mente la más completa obra española sobre el tema, hasta el momento); y si
un milagro no lo remedia tenemos error para siglos como ocurre con la leyen-
da de Wifredo El Belloso y las barras de Aragón que surgida en el s. XV (1420)
y desmitificada en el XIX (1812) todavía pervive, eso sí, seamos justos, en la
«cultura de hoja de calendario», como si de un hecho histórico se tratase.

Águila de dos cabezas

Es figura quimérica, que no monstruosa, de la Heráldica, conocida tam-
bién como águila doble, imperial y bicípite, aunque los heraldistas modernos
prefieren llamarla bicéfala, helenismo que no debe eclipsar a la vieja denomi-
nación de águila de dos cabezas en aras del pragmatismo o la comodidad de
expresión.

Se describe como la monocéfala pero provista de dos cabezas  con sus cue-
llos unidos a la altura de los hombros, mirando cada cabeza a un lado y siem-

15 Salvo la honrosa excepción de José Asensio y Torres en su Tratado de Heráldica y Blasón, ver
( S/53 y 55), que diferencia gramatical y gráficamente exployada de bicéfala. Francisco Piferrer
que hace suyo el título y el contenido de la obra de Asensio, al que copia casi punto por punto,
tuvo la mala idea de suprimir el apartado de las figuras animales por lo que no puede incluirse
en la excepción.
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pre con las alas desplegadas. Su evolución es similar a la experimentada por
la monocéfala (fig. 40).

Antecedentes.- Existen antecedentes de águilas de dos cabezas en pueblos
del Asia Menor, como los hititas, ya 2000 años a. de C., que consideraron al
águila como emblema de soberanía y entre los cuales el águila de dos cabezas
era motivo normal en las artes decorativas. Ignacio Vicente Cascante (F/208)
la llama símbolo capadociano, y eso con justeza, porque una de sus primeras
representaciones aparece esculpida en una roca de la Capadocia, ya que  los
hititas, pueblo indoeuropeo de guerreros y mercaderes, habitaron en un terri-
torio del Asia Menor después llamado Capadocia.

Su aparición.- Seguramente llegó a Europa a través de los cruzados que la
tomaron de los musulmanes entre los cuales ya era conocida, desde el s. X, en
Egipto, traída por los esclavos turcomanos y armenios (P/76), pasando a los
blasones cristianos con su diseño estilizado.

En Francia el testimonio más antiguo se encuentra en un sello de Jocelin
de Chanchevrier, de 1229, que puede considerarse raro fuera de la emblemá-
tica del Imperio, antes de la primera mitad del siglo XIV. Pastoureau (G1 /
149). 

Según todos los autores el origen y explicación del águila de dos cabezas
ha hecho correr mucha tinta. En lo referente a la justificación de su uso herál-
dico hubo que dar diversas explicaciones que intentaran disimular su carác-
ter, para algunos, monstruoso.

En España y concretamente en Cataluña, según Martín de Riquer, suscitó
polémicas porque algunos heraldistas no veían bien que Carlos I pudiera
traer en su emblemática un ser monstruoso cuando accediera al trono
Imperial que podría ocurrir a la muerte de su abuelo, Maximiliano I (1519),

Fig. 40
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como así fue (J3/191). Proclamado, en junio de 1519, Rey de Romanos y
Emperador electo por los siete electores en Frankfurt sur Mein, fue coronado
como tal en Aquisgrán, en octubre del año 1520, y finalmente coronado
Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y Rey de Italia, en Bolonia,
en 1530.

Steve Tamborino, ya antes de la muerte de Maximiliano I, expuso una expli -
cación racional a la monstruosidad del águila del Imperio argumentando que no
era una con dos cabezas sino dos águilas endosseas, adosadas, puestas de
espalda una contra otra.

En Inglaterra, donde sería objeto de continua controversia, Nisbet da un
razonamiento parecido (T/238) al de Tamborino al decir que son dos águilas,
puestas una sobre otra, con sus cabezas separadas mirando cada una a un
lado; otros creían era un ser originado por la dimidiación sobre un escudo, de
dos escudos diferentes con sendas águilas una normal y la otra contornada.  

Águila Imperial

En Heráldica se llama imperial al águila de dos cabezas usada, como
emblema, por algunos imperios: principalmente en Occidente por el Sacro
Imperio Romano Germánico y en Oriente por el Imperio Bizantino; también
por otra serie de imperios, más bien «nacionales» del centro de Europa
(Imperio Austro-Húngaro...) y por otros territorios que a la desaparición del
Imperio Bizantino se consideraron herederos de su emblemática. Si va esmal-
tada de sable sobre oro, se la conoce como Águila del Imperio, pero del Sacro
Imperio. No confundir con l´aigle d´Empire de los blasonamientos franceses.
Ver lo dicho en Águila Napoleónica.

Antes de seguir es conveniente precisar que no toda águila llamada impe-
rial, por el hecho de ser emblema de un imperio, caso del Imperio
Napoleónico, sea águila de dos cabezas; tampoco son bicéfalas las llamadas
águilas imperiales de la antigüedad romana ni el águila imperial de
Carlomagno, todas ellas monocéfalas y otras más que en nuestras lecturas
debemos diferenciar porque el historiador o el escritor, en general, no lo espe-
cificarán. En lo que sigue se encontrarán pautas que nos permitan saber que
tipo de águila imperial es el que se menciona.

Emblema del Sacro Imperio Romano Germánico

Extinguido en 476, definitivamente, el Imperio Romano de Occidente
[siendo Augusto (Cayo Julio César Octaviano Augusto) el primero que se
tituló Emperador, año 27 a. de C.] es sustituido por un mosaico de reinos ger-
mánicos de los que surgirá el llamado Sacro Imperio Romano Germánico16 en

16 Organismo político-religioso de tradición carolingia que proporciona nuevo significado y
mayor prestigio a la Dignidad Imperial (N/151).
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tiempos de Otón I el Grande, Emperador de Alemania, entronizado en
Aquisgrán en 936, por los feudatarios laicos y ungido y coronado por los
arzobispos, y finalmente coronado Emperador en Roma, en 962, por el papa
Juan XII... (N/149). Queda establecido el...

SACRO IMPERIO ROMANO GERMÁNICO

No obstante, los testimonios documentales del uso del águila bicéfala
como emblema de este Imperio, no aparecen, aunque efímeramente, hasta
Federico II17 de la Casa de Hohenstaufen, emperador de Alemania, rey de
Sicilia (1197) y de Jerusalén (1229). Fue elegido para el Sacro Imperio y coro-
nado en Roma, en 1220, tras la excomunión de su hermano Otón IV. Murió en
1250.

No es sin embargo hasta el Emperador Segismundo (1387-1437) cuando se
consolida el uso de la imperial bicéfala como emblema heráldico del Sacro
Imperio Romano Germánico. Segismundo, emperador de los Germanos y rey
de Hungría, de Bohemia, Dalmacia, Croacia, etc., vicario del Imperio desde
1396, se hace grabar un sello con un águila bicéfala con la leyenda Sacri R.
Imperii vicarius generalis que le liga a la organización del Estado. Elegido Rey
de Romanos en 1410 (coronado como tal en Aquisgrán en 1414), retoma como
emblema el águila monocéfala que abandonará definitivamente cuando sea
coronado, en 1433, Emperador del Sacro Imperio, en Roma.18 Ver Alain
Boureau (L/112).

Vemos pues, que mientras fue Rey de Romanos usó como insignias el
águila monocéfala, costumbre ya existente desde el s. XIII (que se había inte-
rrumpido) y que él restableció para sí y para los emperadores sucesivos.19

17 Estuvo casado con Constanza, hija de Alfonso II el Casto de Aragón, ya viuda de Emerico I,
rey de Hungría, de la que tuvo a Enrique que fue Rey de Romanos, rey de Sicilia y duque de
Suabia. No le sucedió Enrique sino su otro hijo Conrado IV, último emperador de la casa de Suabia
pues su hijo Conradino de 12 años no pudo mantener sus derechos frente a Carlos de Anjou que
le venció siendo decapitado en Nápoles el 1268. Ver (V/86), Nobiliario de la Corona de A r a g ó n .

18 Con motivo de esta solemnidad y sobre su sello de coronación, se hizo gravar un águila
bicéfala (el 1er emperador que lo hacía) y en el reverso otra águila, la sanjuanista, con la leyenda
Aquila Ezequielis como queriendo con cierta nostalgia, compensar la preponderancia definitiva
del águila imperial sobre la cristiana, cuya decadencia y desuso había ya comenzado desde el
s. XI. Alain  Boureau (L/94).

19 El Rex Romanorum era elegido por los grandes feudatarios para suceder al Emperador
(todavía reinante, normalmente), desde Enrique III (1033-1056), coronado Emperador en 1047. La
coronación del Rey de Romanos se hacía solemnemente en Aquisgrán con un complejo y fastuo-
so ceremonial.



318 ERAE, XII (2006)

Manuel Monreal Casamayor

Presentamos en la fig. 41, un sello monetario del Emperador Segismundo,
tomado de la Historia de la Humanidad (U/T.V 426) donde con suma minucio-
sidad se le representa con sus atributos y emblemática amén de sus títulos y
honores.

Fig. 41

Soporte de las armas del Emperador Carlos

Carlos I de España, Rey de la recién constituida nación española (procla-
mado como tal, aunque improcedentemente, en Bruselas en 1516), optó al
Imperio a la muerte, en 1519, de su abuelo Maximiliano I (Emperador del
Sacro Imperio Romano Germánico desde 1508), en competencia con el Valois,
Francisco I de Francia, su eterno enemigo en todos los frentes.

Con el futuro Carlos V se introduce, en las armas reales de España, el águi-
la bicéfala, así como en las armas de villas y ciudades y también en las de bas-
tantes linajes de nuestra patria.

El Águila Imperial concedida por los emperadores del S.I.R.G. simboliza
siempre las libertades del Imperio de las que se beneficiaban las villas, ciuda-
des, familias e individuos con ella premiados.

Las efemérides del proceso de su elección y renuncia a la Corona Imperial
son estas:

-28 de junio de 1519: Elegido como Rey de Romanos y Emperador electo,
por los Siete Electores, en Francfort.
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-5 de septiembre de 1519: Se hace pública la Cédula por la cual Carlos
adopta el Título de Emperador. Carlos V de Alemania.

-23 de octubre de 1520: Es coronado en Aquisgrán, como Rey de Romanos
y Emperador electo del S.I.R.G., por los arzobispos electores de Colonia y
Tréveris.

-24 de febrero de 1530: Coronación solemne en la catedral de Bolonia, por
el Papa Clemente VII.

-17 de enero de 1556: Renuncia al Imperio a favor de su hermano
Fernando.

-28 de febrero de 1558: La Dieta del Imperio admite la renuncia.
-12 de marzo de 1558: La Dieta de Francfort reconoce la renuncia y pro-

clama a Fernando que es coronado Emperador, dos días después, como
Fernando I.

Teóricamente pudo, el Emperador, usar del águila bicéfala en su emble-
mática (sellos y escudos de armas, etc.) desde 1520 a 1558 aunque él ya
renunció expresamente a este emblema desde 1556.

Las características del águila imperial usada durante su mandato fueron
estas: Alas más o menos desplegadas y levantadas cobijando un gran escu-
do20 con las armas familiares completas (a veces con otros escudetes, menos
abigarrados, cargando el pecho con la armas de Austria, partido de Borgoña
Antigua21 y otras); las cabezas: nimbadas y coronadas-diademadas o sin atri-
butos; una corona imperial, entre ambas cabezas, cerrada, tipo tiara papal o
mitra oriental, sumada de cruz; rodeando el escudo, a veces, como adorno
exterior al conjunto del águila, el collar del Toisón de Oro de cuya Orden era
Gran Maestre. Como divisa personal las columnas de Hércules, con el PLUS-
ULTRA, a ambos lados del águila.

Ejemplos de estas armas existen representadas en monumentales escudos
pétreos, pintadas, bordadas primorosamente o estampadas en portadas de
libros, etc., ampliamente conocidas por muy difundidas. 

Aquí presentaremos dos ejemplares,22 solamente, como muestra de la per-
fecta ejecución de las armas familiares y como apropiación localista de la
emblemática imperial de nuestro Carlos V (figs. 42 y 43).

20 Que por sus grandes proporciones relegó a un segundo término al águila que era el esen-
cial emblema de la armas imperiales.

21 Los ICART de Torredembarra por méritos que desconocemos, por el momento, traen en el
1er cuartel del escudo partido de sus armas: de oro, águila imperial con este mismo escusón en el
pecho, corona imperial incluida, entre las cabezas , y en el 2º sus armas primitivas (de azur, cardo
de oro). En H/402.

22 El 1º sito en la fachada de las oficinas del Canal Imperial de Aragón, en Zaragoza, repro-
ducción del monumental, en piedra, obra de Gil Morlanes, colocado en El Bocal, en Tudela; el 2º
en la fachada de una antigua fábrica de harinas (llamada “La Imperial de Aragón”) a orillas del
Canal Imperial de Aragón del que tomaba el agua, para su funcionamiento, en el sector de
Ruiseñores de la capital de Aragón.
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Emblema del Imperio Austro-Húngaro

Con Francisco II, emperador de Alemania, se pone fin al Sacro Imperio
Romano Germánico  al renunciar a la corona imperial, forzado por Napoleón,
en 1806, que además casó con su hermana. Sin embargo el águila imperial no
desaparece con el Sacro Imperio pues este Francisco había tomado, por otra
parte, en 1804, el título de emperador hereditario de Austria, como Francisco
I, y continuó usando el águila bicéfala como emblema del Imperio Austro-
Húngaro, una cabeza por cada reino, no nimbadas al desaparecer el carácter
sagrado en su nuevo imperio (fig. 44).
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Al mismo tiempo Napoleón adopta el águila monocéfala naturalista para
el suyo.

Emblema del Imperio Bizantino

Muerto Teodosio el Grande (año 395), soberano único del Imperio
Romano, queda éste dividido en dos partes: la Occidental con sede en Roma
(al principio en Rávena) y la Oriental con capital en la antigua Bizancio,
Constantinopla desde el año 330.

Este Imperio Romano de Oriente, o Imperio Bizantino, después de sucesi-
vos avatares desaparecerá definitivamente, ante la pasividad e indiferencia
de Occidente, tras la toma de Constantinopla por los turcos de Mahometo II,
el 29 de mayo de 1453, siendo rebautizada Estambul desde entonces.

Algunos tratadistas heráldicos encuentran en esta división del Imperio
Romano el origen emblemático del águila de dos cabezas, ya desde el princi-
pio, queriendo simbolizar que el Imperio seguía siendo uno aunque con dos
cabezas, una en Oriente y otra en Occidente.

Esta bienintencionada teoría carece de fundamento pues a finales del s. IV
no se usaba este emblema ni en Roma ni en Constantinopla debiendo avan-
zarse hasta mediados del siglo XIII para encontrar los primeros testimonios
heráldicos del uso de la bicéfala en el Imperio Bizantino.

Fig. 44
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Roberto Campaila en un artículo de la Revista Nobiltá, de 1994, estudia el
origen y el uso heráldico del águila de dos cabezas en el Imperio Bizantino.
Según este autor el águila bicéfala fue adoptada por primera vez sobre el año
1254 por Teodoro II Láscaris (1254-1258), tercer monarca del Imperio de
Nicea, como armas de pretensión sobre la totalidad del Imperio Bizantino
pues éste, después de la terrible toma y saqueo de Constantinopla, año de
1204, por los cruzados de la 4ª Cruzada, quedó repartido en una buena parte
entre los príncipes cruzados que crean estados feudales de obediencia latina:
Imperio Latino de Constantinopla, para el Conde Balduino de Flandes; Reino
de Tesalónica para Bonifacio II, Marqués de Monferrato, que es ocupado por
su hijo Enrique, etc., y por otra, estados encabezados por miembros de las
antiguas familias bizantinas, ubicados mayormente en el Asia Menor, como el
Reino Comeno o el Imperio de Trebizonda y el principal y más importante  el
Imperio de Nicea, con capital en Nicea, que tras sucesivas guerras de con-
quista terminó, en tiempos de Enrique VIII Paleólogo (después de la decisiva
batalla de Pelagonia, 1259, y la consiguiente toma de Constantinopla, el 25 de
Julio de 1261), con el Imperio Latino de Constantinopla resucitando de nuevo
el Imperio Bizantino y consolidando el uso de la imperial bicéfala que quedó
reservada, para siempre, como emblema del Imperio Bizantino, en tanto que
Estado.

En general, tanto en Oriente como en Occidente, se convierte en el estere o-
t i p o del emblema imperial.

Emblema del Imperio de Trebizonda

Tras los convulsos sucesos que acompañaron a la desintegración del
Imperio Bizantino durante la toma y saqueo de Constantinopla en 1204, un
Comeno (salvado del asesinato de su familia en tiempos de Isaac II) se apo-
dera de la ciudad de Trebizonda, en el sureste del Mar Negro y funda un
minúsculo Imperio, dentro del Sultanato de los seléucidas, proclamándose
Emperador Alejo I Comeno de Trebizonda, que duraría hasta 1461, eliminan-
do Mahometo II con él, el último enclave cristiano en Asia Menor.

El uso del águila de dos cabezas en Oriente, como emblema real o símbo-
lo imperial, según González-Gaztelu (Y/48), fue continuo ya desde los hititas,
los partos arsácidas, los turcos ortokidas y luego por el Imperio de
Trebizonda que lo trajo en su emblemática antes que el Sacro Imperio
Romano Germánico (aunque el autor no da fechas), lo cual hace suponer que
se adelantó  al Imperio de Nicea, en su empleo, aunque lo que sí se puede ase-
gurar es que permaneció en su emblemática seis años más que en el reconsti -
tuido Imperio Bizantino.

El Imperio de Trebizonda usó un escudo de gules con águila de dos cabe-
zas, de oro, alas extendidas y semicaídas, membrada de sable, y picada de
gules, sin coronas..., si hemos de creer a lo dicho en el LIBRO DEL CONOSÇI -
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MIENTO23 de Todos los RRegnos et Terras et Señoríos que son por el Mundo, et de
las Señales de Armas que han, de autor desconocido, de finales del s. XIV.

El águila imperial de la Gran Rusia

Desaparecido el Imperio bizantino en las circunstancias ya descritas, el
Señor de Todas las Rusias, Iván III El Grande (1440-1505),24 adoptó para su
imperio el águila bicéfala de Bizancio, como armas de pretensión, ya que se
consideraba con derecho a ello al estar casado con Sofía, hija de Tomás
Paleólogo, heredera de Bizancio y sobrina de su último emperador,
Constantino XI (o XII según otros) Paleólogo o Adrades (1403-1453), muerto en
el asalto a Constantinopla por los turcos. Inicialmente la bicéfala era de oro,
en campo de gules hasta que hacia 1700 cambiaron su esmaltación: Águila
sable en campo de oro, manera de colocarse en plan de igualdad con el Sacro
Imperio Romano Germánico con cabeza en Viena (fig. 45).

O. Neubecker aprecia que los zares sólo vieron reconocido su título impe-
rial, por las potencias europeas, lentamente y por la vía diplomática.

23 Ver edición facsimilar del manuscrito “Z”, de autor desconocido, publicado por la
Institución «Fernando el Católico» (C.S.I.C.) de la Diputación Provincial de Zaragoza, bajo la
dirección de María Jesús Lacarra, María del Carmen Lacarra Ducay y Alberto Montaner Frutos.

24 Fue el 1º que utilizó este título. Por otra parte los soberanos rusos no se titularon «Zares»
(Césares) hasta Iván IV El Terrible (1533-1584), que fue proclamado como tal en 1547.

Fig. 45
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El águila bicéfala de Skanderbeg

Aunque la pequeña Albania (Shqipria) no constituyó un imperio propia-
mente dicho (más bien formó parte, por conquista, de otros imperios: roma-
no, bizantino, búlgaro, servio... ) sí trajo en su emblemática un águila bicéfa-
la atribuida al héroe nacional Skanderbeg (Jorge Castriota o Iskander Beg)
que hizo frente a una nueva ocupación de su país por otro imperio, el oto-
mano, frente al cual logró establecer un reino independiente entre 1443 y
1468, aunque fue finalmente vencido y Shqipria sometida al turco.

Sus habitantes se denominaban «hijos del águila».
Lograda su independencia en 1912, después de la Guerra de los Balcanes,

el águila de Skanderbeg y con diversos acompañamientos (una estrella de la
independencia, la corona de realeza, el «fascio» musoliniano), ha llegado a
nuestros días, incluso con la ya desaparecida república popular comunista.

Se la representa, actualmente, de sable, sin relieve (aplatie).
Durante el régimen comunista vino acompañada, en el centro de las dos

cabezas, de la estrella roja del comunismo (de cinco puntas, fileteada de oro)
(fig. 46).

Fig. 46
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OTRAS ÁGUILAS HERÁLDICAS

a) A t í p i c a s

Aunque importantes para los linajes que las traen en sus armas no dejan
de ser águilas que podríamos calificar de atípicas por lo cual  preferimos colo-
carlas en grupo aparte.

Aguileta

Águila heráldica, pequeña, del mismo diseño que la normal pero con pico
y patas de distinto esmalte que el resto. Para que reciban tal nombre, además
de a la esmaltación de pico y patas, debemos atender al número de ellas en el
escudo: Dos, tres, según otros autores, o más, colocadas ya en palo, aspa, etc.
También pueden llenar el escudo con un sembrado de ellas o cargar una pieza
u otra figura. En caso de cargar una banda o barra su colocación será inclina-
da siguiendo la dirección de las piezas.

Alerión

Es un aguileta mornada (sin pico ni patas) en su acepción más usual. Es
característica de las armas de los duques de Lorena (de oro, banda de gules,
cargada de tres aleriones, de plata), con origen legendario en un lance caba-
lleresco al final de la 1ª Cruzada (1099), y de los Montmorency, condestables
de Francia, que aumentadas sus armas por un hecho de guerra, en la batalla
de Bouvines, 1214, traen, desde Mathieu II de Montmorency, en escudo de
oro, cruz de gules cantonada con diez y seis aleriones, de azur.

Según Pastoureau (G/150), los aleriones de la Casa de Lorena fueron agui-
letas hasta finales del s. XII, perdiendo las patas a principios del s. XIV y el pico
a finales del XV, como atestiguan los sellos y medallas de la Casa. Es entonces
cuando los aleriones toman su actual forma estilizada, apareciendo con tal
nombre, por primera vez, en el Armorial de Urfé de entre 1380 y 1400.

Por otra parte y como segunda acepción, los bestiarios medievales dan el
nombre de Alerión a un águila grande y poderosa a la que consideran «El rey
de las aves».

Aguilón

Equivalente a Alerión.

Aguilucho

Pollo del águila.
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b) Q u i m é r i c a s

Son figuras quiméricas, llamadas también fabulosas, aquellas que se pro-
ponen a la imaginación como posibles e incluso como verdaderas no siéndo-
lo. Son pues figuras imaginadas o inventadas a las que se ha dado una peri-
pecia vital que admitimos con naturalidad por no repugnar a la inteligencia.

En el caso de las águilas serán quiméricas siempre que su figuración no
rebase el marco de la animalidad. Entre ellas contamos con:

El Fénix

Águila naturalista y ave fabulosa de la mitología egipcia, caracterizada
por las llamas (conocidas como su inmortalidad) de las que emerge puesta de
frente, alas levantadas o exployadas, cabeza adiestrada y enderezada ador-
nada con un moño; a veces viene mirando, cabeza erguida, a un sol colocado
en el cantón diestro del jefe, cuyos rayos concentra sobre si para inmolarse en
su Heliópolis sagrada (fig. 47).

Divinidad entre los egipcios, simboliza la inmortalidad en los monumen-
tos antiguos y posteriormente la resurrección al renacer de sus cenizas. Este
mito de la regeneración simboliza, así mismo, para los cristianos, el misterio
de la resurrección después de la muerte.

Aunque el fénix mitológico viene con esmaltación varia para algunas par-
tes de su cuerpo, en Heráldica se esmalta  normalmente de oro, como también
la hoguera de la que renace.

El Águila Bicéfala

Ver lo dicho en «Águila de dos cabezas».

El Grifo

Animal fabuloso, híbrido de águila y león que se presenta habitualmente
rampante y con estas características:

La mitad superior como un águila (cabeza con orejas de caballo, endere-
zadas y cresta con aletas de pez, garras rampantes y alas levantadas), y la
mitad inferior de león (la cola pasando entre las piernas, volviendo vista,
hacia atrás, por encima del lomo y terminando en un penacho caído (fig. 48).

Puede pintarse pasante y también coronado, debiendo indicarse, en el bla-
sonamiento, estas circunstancias.

Representa la fuerza del león, y su coraje, y la rapidez y la audacia del
águila unidas siendo emblema del valor y la grandeza de ánimo; simboliza
así mismo, al guardián y custodio poniéndose en la Antigüedad en lo alto de
los montes, en altares, sepulcros y urnas y esto en razón de sus componentes:
el águila y el león animales vigilantes y generosos.
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Según algún autor (Stefan Oliver, en Z/44) el grifo heráldico que se repre-
senta normalmente es el grifo hembra pues el macho (muy raro) no trae alas
sino, en su lugar, unos pinchos largos que salen hacia arriba  a la altura de las
alas.

c) M o n s t r u o s a s

Serán animales monstruosos aquellos que además de quiméricos o fabu-
losos tengan en alguna de sus partes (la cabeza principalmente) condición
humana. En cuanto a las águilas, serán también monstruosas, como ya se ha
dicho, si traen cabeza de perro.

Caso típico de águila monstruosa lo tenemos en

La Harpía o Arpía

Es monstruo fabuloso de la mitología griega con busto de doncella y el
resto del cuerpo de águila. Se pinta, en Heráldica, de frente con cabeza y
pechos de mujer y cuerpo de águila, con las alas exployadas.

Fig. 49

Fig. 47 Fig. 48



328 ERAE, XII (2006)

Manuel Monreal Casamayor

A veces traen vientre de mujer, con su ombligo marcado, como en el escu-
do grande (fig. 49), de la ciudad imperial de Nuremberg con su harpía coro-
nada.

Representa las fuerzas del mal que todo lo roban (harpía, rapiña en grie-
go) y arrasan con furia desmedida, inusitada rapidez y sucia crueldad.

Los artistas plásticos se sirven de ella para personificar los vicios. Es sím-
bolo de la avaricia que se representa por una harpía con los ojos vendados, a
veces acompañada de monedas o manzanas. De ella se dice que atormenta a
los avaros pues en ella se ven reflejados.

En la América Central y del Sur habita un águila con este nombre (Huraya
Harpya) de enorme tamaño y que ataca a los monos.

Con esto damos por terminada esta colaboración pues otros apartados a
tratar como el relativo, por ejemplo, al águila en los emblemas nacionales de
antiguos reinos, de territorios feudales, etc., incluso familiares que traen el
águila como figura principal de sus armas constituiría una entrega que sobre-
pasa el espacio aquí disponible además de apartarnos del principal objetivo
y razón de ser de los De Sermone Heraldico ya expuesto en el preámbulo de la
primera entrega de los mismos y que puede resumirse con el subtítulo: PRE -
CISIONES SOBRE EL LENGUAJE DEL BLASÓN.
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